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			Capítulo 1


			 

			KELLY, en su octavo aniversario de boda, dio una fiesta para celebrar su divorcio.

			Por supuesto, Jake no estaba, como no había estado en los momentos más importantes de su matrimonio. Pero era natural que no apareciese; probablemente ni siquiera estuviese en el país y, además, no había sido invitado. 

			Había mucho que celebrar. Acababa de matricularse en la universidad, en el curso que en su día, ocho años atrás, había dejado apartado por culpa de su matrimonio y que ahora estaba dispuesta a terminar. Se graduaría con matrícula de honor y se olvidaría de Jake Lindley para siempre.

			Algo que no resultaba fácil cuando veía su cara cada vez que encendía la televisión. 

			«Jake Lindley informando desde el corazón de los disturbios... Jake Lindley indaga aún más y revela la verdad que usted no conoce...».

			Jake Lindley era un héroe, un hombre guapo, con un cuerpo escultural, temerario e intrépido. Con unos ojos y una sonrisa que eran como un imán para cualquier mujer de sangre caliente. Pero había roto el corazón de Kelly y ella estaba contenta de haberse deshecho de él.

			Ahora tenía otra vida. Su acogedor apartamento estaba lleno de los nuevos amigos que había hecho en la universidad hacía un par de semanas. A sus veintiséis años, era mayor que muchos de los estudiantes. 

			También había invitado a los profesores más jóvenes, incluido el atractivo Carl, su profesor de Arqueología, que en medio del salón bailaba como un loco con dos chicas a la vez. Hizo una seña para que se uniera a ellos, pero ella respondió indicándole que primero tenía que servir unas copas.

			–Le gustas –dijo una voz por encima del hombro de Kelly. Se volvió y vio a Marianne, la hermana de Carl, bebiendo champán.

			–Se fija en cualquier cosa que lleve faldas –dijo Kelly sinceramente.

			–No llevas falda, pero llevas unos pantalones de satén negro tan ajustados que por meterme en ellos sería capaz de matarte –dijo Marianne con envidia.

			Kelly había soltado una risita complacida. Hacía cuatro meses, cuando había echado a Jake, no hubiera podido meterse en semejante ropa. Pero la tristeza de la ruptura había acabado con su apetito, y cuando consiguió recuperarse había perdido unos nueve kilos sin darse cuenta.

			Su recompensa había sido una cara con pómulos seductores, una mandíbula definida y una figura que le permitía deslizarse dentro de aquellos pantalones de satén que parecían haber sido creados para ella. Estaba fantástica y lo sabía, pero si no lo hubiese sabido, la mirada de deseo de los hombres se lo hubiese dicho.

			Marianne, que era esteticista, había completado aquella transformación cortándole el pelo. Lo había mantenido a la altura de los hombros desde que, hacía ya mucho tiempo, Jake dijese que le gustaban las mujeres con una melena voluptuosa. Ahora tenía apenas unos centímetros de largo, lo que le proporcionaba un aspecto alocado. Además Marianne se había deshecho de su color dorado, lo había cambiado por un rojo lleno de glamour y había reemplazado su colonia por un perfume de almizcle, «El nuevo yo».

			–No puedo ser yo –había protestado Kelly, sorprendida.

			–Puedes serlo si crees en ti misma, ¡inténtalo! –había insistido Marianne.

			Y lo había hecho. Desde un principio supo que el perfume, aquel pelo flameante y el escandaloso traje estaban hechos para ir juntos. De lo que no estaba muy segura era de que estuviesen hechos para ella, pero era divertido intentar averiguarlo.

			Aquella noche era el comienzo de su nueva vida como una brillante y joven mujer soltera. Se trazaría un camino propio en el mundo en vez de ir a la cola de un hombre que, no solamente no la correspondía, sino que con el tiempo había dejado de quererla completamente. Había vuelto a descubrir su aspecto y su cerebro, lo que significaba sentirse como una persona nueva. Y la inundaba de inmenso placer darse cuenta de que ahora podía ser la perseguida y no el perseguidor.

			Carl se abalanzó sobre ella y la introdujo en el baile.

			–Mmm –murmuró inspirando su perfume–. Hueles demasiado bien para ser verdad. Estás demasiado guapa para ser verdad, tu tacto, mmm...

			–¿A cuántas les has dicho lo mismo últimamente? –preguntó divertida.

			–Me rindo a tus pies y dudas de mí –dijo asombrado–. Y hablando de pies, me encantan tus sandalias doradas.

			–Marianne me hizo comprarlas junto con el perfume. En realidad soy su creación.

			–Pero no es Marianne quien hace que seas como eres –observó moviendo sus manos sugerentemente.

			–Despacito, tigre –dijo moviendo un dedo con fingido reproche. Le gustaba Carl, pero aún no tenía una idea muy clara sobre él.

			–Está bien... ¿Sabes por qué Marianne ha hecho todo esto? Se ha propuesto casarme.

			–Pues conmigo está perdiendo el tiempo. No quiero más maridos –dijo tajantemente.

			–¿Tan malo era?

			–Si yo te contase... Para mí ya no existe.

			–Me parece muy bien. Un amante es mucho más excitante –murmuró en su oído.

			–Quizá, pero tú no podrías serlo.

			–¿Por qué? –preguntó como si estuviese ofendido. 

			–Eres mi tutor, no estaría bien.

			–Entonces mañana te expulsaré de mi clase.

			Los dos rieron al unísono. La atrajo hacia sí y le mordisqueó la oreja, lo que hizo que ella se riera aún más, dándole a él la oportunidad de plantarle un beso en la boca al que ella correspondió. Carl era encantador. No le permitieron disfrutar de aquello por mucho tiempo. Frank, un estudiante de la edad de Kelly, la apartó de él.

			–Es genial este miniapartamento –vociferó Frank en aquel jaleo.

			–Es ideal, ¿verdad? Gracias por tu regalo –le había regalado un par de grabados vanguardistas que terminarían por decorar las paredes.

			–¿Disfrutas de tu nueva libertad? –preguntó Frank.

			–Si llego a saber antes lo bien que me siento, no hubiese esperado tanto.

			–Marmon es tu apellido de soltera, ¿verdad?

			–Así es.

			–¿Quién era tu marido?

			–Eso ahora no importa, pertenece al pasado –dijo Kelly, repitiendo el mantra que la había ayudado a resistir aquellas horribles semanas.

			–Bien dicho. Esa es la única manera de conseguirlo.

			Estaban junto al bar cuando terminó la canción. Frank se fue a bailar con otra persona mientras Kelly se quedaba sirviéndose un zumo de naranja.

			Marianne se acercó sigilosamente.

			–Eres una autentica caja de sorpresas.

			–¿Qué quieres decir?

			–Me refiero a ese hombre tan estupendo que acaba de entrar. Ese con ojos de «vente a la cama conmigo» y aspecto de «puedo conseguir a la mujer que quiera».

			–No conozco a ningún hombre así, ¿dónde? –se quejó Kelly.

			–Allí. ¿Dónde he visto antes esa cara? Me resulta familiar.

			–En televisión, y además no lo he invitado –dijo atónita.

			–La verdad es que debería estar prohibido dejarlo salir solo. Cuéntame todo lo que sepas de él, empezando por si está casado.

			Kelly se recompuso.

			–No, desde las diez y media de esta mañana, que yo sepa.

			–Quieres decir que él es... no será...

			–Mi ex.

			–¿Todo eso fue tuyo y lo dejaste escapar?

			Kelly examinó a Jake Lindley. Intentó verlo a través de los ojos de Marianne. Conocía aquellos ojos y aquel aspecto del que sabe que enloquece a las mujeres. Pero él no tenía la culpa. Las mujeres lo deseaban y Jake no pecaba precisamente de modesto. Tenía una brillante carrera como periodista gracias al trabajo duro y al hecho de que era espectacularmente guapo. Tenía treinta y dos años, estaba en su mejor momento. Tenía unos ojos picarones y algo sensual en la sonrisa que lo hacía parecer aún más atractivo. Pero ¿había sido alguna vez realmente suyo? Ella se había entregado por completo y su corazón le decía que nunca había sido vital para él. Ella no le había dejado marchar, había sido él el que se había marchado.

			–¿Te importaría si pruebo suerte? –Marianne murmuró.

			–Todo tuyo, ven que te lo presente –dijo Kelly con firmeza. Era estupendo ser capaz de decir aquello sin sentir celos.

			La enfadaba que se hubiera colado, no lo esperaba y se había sorprendido al verlo, pero intentó tranquilizarse mientras sorteaban a la gente.

			–Jake, me alegro de verte –dijo risueña.

			–Perdone, ¿la conozco? –dijo dedicándole una de sus sonrisas–. ¿Kelly?

			La cara de asombro que puso la hizo feliz. Lo había dejado boquiabierto, ¡bien!

			–Permíteme que te presente a Marianne –dijo ella–. Marianne, mi ex.

			–Si fueses mío, nunca permitiría que te convirtieses en un ex.

			Marianne rio mientras tomaba la mano que Jake le ofrecía.

			–Kelly se deshizo de mí en cuanto dejé de serle útil, como si de un zapato viejo se tratase –apuntó mirando ardientemente a los ojos de Marianne .

			–¡No me digas, Jake! ¿No puedes pensar en algo mejor? –dijo Kelly con fastidio.

			–Está bien –Marianne dijo rápidamente–. Jake, ¿por qué no vienes conmigo? Te dejaré mi hombro para que llores...

			Se alejaron juntos dejando sola a Kelly, que gruñó de mala gana. Debería estar acostumbrada; daba igual el lugar, la hora o las circunstancias, cuando él hacia su aparición parecía como si todo el mundo lo hubiese estado esperando. Por ejemplo, en aquel momento, era la única persona que no se había arreglado. Llevaba unos vaqueros y una cazadora gastada, con una camiseta negra que utilizaba solo en sus viajes. Pues bien, daba la impresión de que todo el mundo se había acicalado demasiado. Tenía el pelo enredado y estaba ligeramente bronceado, era como si viniera de un largo y agotador viaje en avión. Nada que un trago no pudiese arreglar, ¡ese era Jake! 

			Marianne lo había acorralado en una esquina y, después de tan solo cinco minutos parecían entenderse muy, muy bien. En un principio Kelly prefirió no mirar, pero luego no pudo resistirse. Ya no le dolía lo que él hiciera. Además, ella había estado ligando toda la noche y allí había hombres más que suficientes para seguir haciéndolo. Se concentró en pasárselo bien. Pasó una hora hasta que se volvió a encontrar con Jake junto a las bebidas. 

			–¿Qué crees que haces aquí? –ella preguntó.

			–Dijiste que te alegrabas de verme.

			–Mentía.

			–Genial –se quejó–. He tomado un avión temprano para poder venir a la fiesta y mira qué recibimiento.

			–No es un recibimiento No estabas invitado. Mereces que te eche después de cómo te despediste. No te quiero aquí.

			–¿Por qué no? También es mi divorcio –dijo ofendido.

			–Esto es una fiesta de inauguración. Esta es mi nueva casa.

			–¿Ah, sí? Pero si llevas aquí tres meses.

			–Se tarda mucho en planearlo todo –Kelly improvisó–. Y de paso, también es una fiesta de Navidad.

			–Las navidades son dentro de un mes y nuestro divorcio nos lo han concedido hoy.

			–Tiene gracia que te hayas acordado.

			–Y no lo he hecho –dijo a su pesar–. Creía que era la próxima semana, y yo... bueno no importa. ¡Admítelo! Estás celebrando que te has deshecho de mí, ¿verdad?

			–¡Pues sí!

			–No hacía falta hacer todo esto –dijo sonriendo con picardía–. Simplemente me podrías haber dicho que desapareciera.

			–Y lo hice.

			Era imposible. Estaba en plan burlón, lo que era normal en él cuando había algo que lo molestaba y no quería que se notase. Pero no entendía por qué estaba tan molesto. Había conseguido su libertad, que en el fondo era lo que había querido siempre.

			–Me podías haber lanzado una indirecta, cariño –continuó–. Me podía haber tirado de un puente o haberme perdido en la selva. Desaparecer instantáneamente es mi especialidad.

			–Eres imposible –dijo desesperada.

			–Por supuesto que lo soy. Por eso te has divorciado de mí.

			–Por eso y por otras razones.

			–Pero por eso también te casaste conmigo.

			–Mejor déjalo estar.

			–No siempre es tan fácil –por alguna razón su voz denotaba enfado.

			–Basta ya –dijo rápidamente–. Trastornaste mi vida una vez, pero escapé, y no lo vas hacer de nuevo.

			–¿Eso es todo lo que fue nuestro matrimonio para ti?, ¿un trastorno en tu vida? Y nuestro divorcio ¿una escapatoria?

			–Lo ha sido tanto para ti como para mí –dijo recomponiéndose–. Piensa cómo vas a disfrutar de tu libertad con todas esas mujeres a tu alrededor. 

			–Pero yo siempre acabo volviendo contigo –dijo, tranquilo.

			–A veces. ¿Y se supone que tengo que estar agradecida por ello?

			–No es eso.

			Jake se puso furioso porque tuvo que callarse al ser interrumpido por la llegada de nuevos invitados. Una chica joven se tiró a los brazos de Kelly con un regalo.

			–Esto es de Harry. Siente mucho no poder haber venido a tiempo, pero te manda esto y dice que te llamará en un par de días. Te echa muchísimo de menos.

			–Yo también –dijo Kelly desenvolviendo el regalo. Era una figurita de alabastro, exquisita y muy cara–. Es preciosa.

			Más invitados. 

			–Señorita Harmon –dijo un hombre.

			–Por favor, llámame Kelly.

			–Kelly, siento llegar tan tarde.

			Kelly se quedó atendiendo a sus nuevos invitados. Jake se puso otra copa y cuando ella volvió a verlo, estaba bailando empalagosamente con Marianne. Solo se fijó un momento; aquellos días en los que se quedaba en una esquina viendo cómo Jake tonteaba con todo el mundo habían terminado. 

			En la madrugada, la fiesta comenzó a decaer. Carl empezó a recoger los vasos y a llevarlos a la cocina mientras que Frank se ocupaba de amontonarlos en el fregadero.

			–Aparta, me he asignado la tarea de recogerlo todo –dijo Frank a Carl. 

			–Nadie te necesita –objetó Frank–. Sé un buen chico, vete a casa y déjamelo todo a mí.

			–¿Y dejar a Kelly con un depredador como tú? –protestó Carl.

			–¿Y quién no lo es? –dijo Kelly divertida–. ¿Tú?

			En cuanto la vio, Carl deslizó su brazo y la agarró por la cintura.

			–Puedo ser lo que tú quieras –le susurró.

			–Muy bien, necesito un ayudante en la cocina –dijo ella.

			–Estupendo, aquí me tienes. Di a Frank que se vaya, lo recogeremos todo y luego...

			Mientras hablaba, poco a poco, fue abrazándola en un amago de arrebato pasional. Cuando estaba a punto de besarla en el cuello, Frank apareció por detrás.

			–Suéltala, es mía –clamó. 

			–No lo interrumpas –le pidió Kelly–. Quiero saber qué me propone para luego.

			Frank tiró de ella liberándola con firmeza.

			–Mi proposición es mucho más interesante que la suya –dijo.

			–No le hagas caso –protestó Carl.

			–Sois un par de maníacos –dijo ella riendo.

			Cada uno la agarraba por un lado mientras cruzaban miradas.

			–Yo que tú, no los dejaba solos con la vajilla –dijo una voz.

			Kelly se giró y vio a Jake en el marco de la puerta sonriendo burlonamente.

			–Marchaos –dijo Jake.

			–Puedo dar mis propias ordenes, gracias –dijo Kelly frunciendo el ceño.

			–Adelante pues, diles que se vayan.

			Aunque su gesto fue casi imperceptible, fue suficiente para hacer que Carl y Frank se sintieran incómodos.

			–Eh, esperad –dijo Kelly cuando se disponían a irse–. No le hagáis caso, desde las diez y media de esta mañana no tiene ningún derecho.

			–No los necesitas, me tienes a mí –dijo Jake.

			–Gracias pero no.

			–Hasta luego, chicos –dijo Jake, implacable.

			Indignada y sin habla, vio cómo sus dos admiradores se ponían sus abrigos y se marchaban. En el marco de la puerta, Carl se dio la vuelta y encogiéndose de hombros le lanzó un beso con cara de no tener más remedio que irse. Era como si Jake fuese el dueño de la casa.

			Se quedaron solos.

			–No tienes vergüenza –dijo ella, furiosa–. Echando a la gente de mi casa. Pero ¿quién te crees que eres?

			–Hace unos días te hubiese podido contestar. Pero hoy, que vengo para celebrar mi aniversario de boda, me encuentro a mi mujer encantada porque todo ha finalizado.

			–No hables como si el divorcio te hubiese pillado por sorpresa.

			–Digamos que me ha sorprendido que siguieses adelante con ello.

			–Ah, ya veo. No pensaste que tuviese las agallas suficientes.

			–No, no pensé que fueses tan estúpida, tan cabezota, tan corta de miras. ¿Quieres que siga? –gritó.

			–Está bien. Estas diciendo tonterías. Nuestro divorcio era inevitable desde el momento en que te acostaste con Olimpia Statton.

			–¿Cuántas veces te tengo que decir que no me acosté con Olimpia? –preguntó Jake a gritos.

			–Seguro, por eso le hiciste una visita en su habitación en un hotel de París a las tres de la madrugada y te quedaste con ella una hora. 

			–Nunca he negado que fui a su habitación.

			–¡Faltaría mas!

			–Está bien, no debería haber ido, pero no quise salir corriendo como un niño asustado. Fui, me tomé una copa e intenté entablar conversación. Entonces le dije que no me encontraba bien y me marché. ¿Cómo iba yo a saber que era una encerrona y que me estaban espiando?

			–Afortunadamente para mí.

			–Desgraciadamente para ambos. No me acosté con Olimpia, pero ellos pensaron que sí, y tú les hiciste caso en vez de escucharme. Maldita sea, hasta Olimpia lo negó, y tú fuiste capaz de llamarla «mentirosa» a la cara.

			«Era lo que ella quería», pensó Kelly. «Muy bien, Olimpia lo había negado. Pero lo hizo a medias, había movido la cabeza de aquella manera con su melena rubia y sus delicados rasgos como queriendo decir: «¿Realmente crees que algún hombre se me puede resistir?».

			No es que fuese eso, simplemente Kelly sabía demasiado bien cómo reaccionaba Jake ante una mujer seductora y ligera de ropa.

			–Olimpia dijo lo que tú querías que dijese –dijo a Jake–. Además, ¿olvidas que tú acabaste por admitirlo todo?

			–Nunca admití haberme acostado con Olimpia –dijo inmediatamente–. En los papeles del divorcio declaré que había cometido adulterio con una mujer.

			–Vale, para que el nombre de Olimpia no saliese a relucir; eres todo un caballero.

			–No lo hice por ella, lo hice por ti.

			–Desde lo más hondo de tu corazón –dijo ella con sarcasmo.

			–Estabas empeñada en divorciarte por una razón o por otra. No fue por Olimpia, simplemente fue una excusa para deshacerte de mí. Yo sencillamente te lo puse fácil; si no llega a ser ella, hubiese sido otra cosa.

			–¿Otra cosa u otra mujer?

			–Lo que tu terca cabeza quiera.

			–Olvídalo, Jake, eso pertenece al pasado, ya lo hemos dejado atrás.

			–Seguro, tú crees lo que quieres creer y ya está.

			–¿Lo que quiero creer? –Kelly se revolvió con los ojos encendidos–. Si piensas que yo me empeño en creer que el hombre del que estaba enamorada me era infiel, es que tienes la cabeza llena de pájaros. Si lo creo es porque no me ha quedado más remedio, y eso después de años negando la evidencia. 

			–¿Evidencia?, ¿qué maldita evidencia? –bufó él–. ¿Me estás diciendo que he hecho de la infidelidad una profesión? 

			–Siempre me lo he preguntado. Lo único que sé es que me he pasado la vida esperándote mientras que recorrías el mundo a petición de Olimpia, quien parece ser que siempre tenía un trabajo importantísimo para ti justo en nuestros cumpleaños o aniversarios.

			–Olimpia es mi directora, y en el trabajo siempre ha confiado en mí. Podría decirse que le debo mi carrera profesional –se vio a sí mismo maldiciendo entre dientes–. ¿Pero que estoy diciendo? Es a ti a quien debo todo; no creas que he olvidado tu ayuda en aquellos días, cuando lo único que hacía era buscar proyectos como un loco. No, no lo he olvidado.

			–Sí, sí lo has hecho –dijo ella con calma y sin rencor–. ¿Por qué no lo ibas a hacer? Hace ya mucho tiempo de aquello, no se debe vivir en el pasado.

			–Kelly.

			–Yo soy el pasado, ella es el presente.

			–Kelly, por favor.

			–Nuestro divorcio lo único que ha hecho ha sido confirmarlo. Me voy a terminar de recoger.

		

	


	
		
			Capítulo 2


			 

			KELLY desistió en hacer que se fuese y Jake ayudó a recoger durante un rato. Mientras ella fregaba los vasos él los secaba.

			–No sé dónde van las cosas en esta casa –dijo él al fin.

			–Déjalo y siéntate mientras yo preparo café.

			Unos minutos más tarde, cuando el café estaba listo, lo encontró tirado en el sofá completamente dormido. Cuantas veces en el pasado, deseosa de tenerlo por fin en casa, había visto cómo lo primero que hacía él en cuando traspasaba la puerta era desplomarse completamente agotado. 

			El sonido de las tazas hizo que se despertara, se frotó los ojos y los volvió a cerrar.

			–¿Un viaje largo? –dijo ella comprensivamente.

			–Diez horas, estoy destrozado.

			Se levantó, bostezando y estirándose echó una ojeada al apartamento.

			–Muy bonito. Tiene el tamaño perfecto, está cerca de las tiendas, tiene un parque enfrente y está al lado de la universidad –observó mientras abría las puertas.

			–¡Eh! Esta es mi casa –dijo ella, irritada.

			–Está bien, solo estoy cotilleando un poco –dijo inocentemente–. De todas maneras ya sé cómo es tu habitación, la gente dejaba allí los abrigos –precisó en el marco de la puerta mirando la cama de matrimonio.

			–Aléjate de ahí –dijo ella con firmeza.

			–Y esto, ¿qué es? –dijo husmeando en otra puerta.

			–Es otro dormitorio que ahora está lleno de cajas. No he tenido tiempo de desembalarlo todo y esta noche las he amontonado todas ahí –explicó Kelly.

			–No es tu estilo –observó él dejando que ella lo apartase.

			–¿El qué?

			–El dejar cosas sin hacer. Siempre has sido muy ordenada.

			–Supongo que mis prioridades han cambiado. Estoy demasiado ocupada para que me preocupen ese tipo de cosas.

			Jake se sentó. Algo se le clavó en la espalda, inmediatamente se giró y lo agarró. Era un libro. 

			–¿Qué es esto? –preguntó Jake estudiándolo–. Cómo mejorar en la vida y en la cama.

			–Marianne me lo dio –dijo ella riendo–. Es uno de esos libros de la Nueva Era, una bobada.

			–Conque una bobada, ¿eh? ¿Y todas estas marcas?, ¿qué señalan?, ¿las partes más bobas? ¿O también fue Marianne quien las hizo? 

			–Algunas son suyas y otras las hice yo.

			–¿Cuáles son de cada una?

			–Averígualo, la has conocido esta noche y a juzgar por vuestra manera de bailar ya deberías conocerla bastante bien. Creo que está preparada para una «mejoría» y tú no digamos. ¿Te dio su numero de teléfono? Si no, yo te lo doy.

			–¿Te importa que me organice mi propia vida sexual? –dijo agobiado–. Y esto, ¿qué significa? –tenía el libro abierto por el capítulo titulado «Tiempo para un jovencito». ¿Fue ella quien marcó esto?

			–No, Marianne ya ha estado con un jovencito –Kelly dijo alegremente–. Si ella quisiese otro no se molestaría contigo. Admítelo Jake, no estás cualificado, ¿cuántos años tienes ya?, ¿treinta y ocho?

			–Treinta y dos, como bien sabes.

			–¿Estás seguro? Siempre pensé que... Quiero decir que pareces... Bueno, de todas maneras treinta y dos ya es demasiado.

			–Vale, vale –dijo, inflexible ante aquella broma a su costa–. Entonces intuyo que era una de tus marcas.

			–Sí –dijo encogiéndose de hombros.

			–Bonito tipo de libros los que lees, señora Lindley –dijo mordazmente.

			–Señorita Harmon, y además no es de tu incumbencia lo que yo lea.

			Él leyó en alto: 

			 

			No te inquietes por los cambios y siente la liberación que produce deshacerse de posesiones indeseadas.

			 

			–¿Por casualidad también incluye maridos indeseados? 

			–No seas pesado, si conmigo te morías de aburrimiento. A ti lo que te pasa es que estás enfadado porque yo di el primer paso para acabar con nuestro matrimonio, a menos que consideres a Olimpia como un primer paso.

			–No vuelvas a mencionar su nombre –dijo él amenazadoramente.

			–Está bien, dame mi libro –dijo Kelly.

			–Espera, aún no he terminado, ¿por dónde iba? 

			 

			... posesiones indeseadas. Sustitúyalo por algo completamente diferente. Cambiar de pareja funciona de maravilla. Si está harta porque durante años siempre ha mantenido relaciones sexuales con el mismo hombre, es necesario que su nuevo amante sea joven; le aportará innovación y frescor a su cama.

			 

			Cerró el libro.

			–Debes de ser mayor de lo que pensaba. Nunca hubiese imaginado que necesitases a un jovencito.

			–Lo que significa lo equivocado que estás. Debajo de esto no hay más que desaliento y apatía –bromeó, mientras recorría con las manos su traje ajustado. 

			–Déjame comprobarlo.

			–Pero si ya lo has hecho muchas veces –dijo esquivando la mano deseosa de Jake.

			–Pero ahora no es igual.

			–Mírame bien por fuera, porque me temo que es lo único que vas a ver.

			–¿Apuestas algo? –dijo él con los ojos chispeantes.

			–Jake, ¿te crees que soy tonta?

			–Eso es lo que intento averiguar.

			–Te lo advierto, mantén las distancias.

			–Está bien, volvamos al tema. Los jovencitos.

			–No tengo un jovencito... todavía. Simplemente hacía planes para el futuro.

			–¿Y esto? –dijo él. Había encontrado otra frase sorprendente en el libro. Si está cansada de su forma de ser, cambie de estilo, tenga varias personalidades–. Pero si tienes varias personalidades es fácil confundirse, ¿cómo las diferencias? –continuó Jake.

			–Fácilmente, a cada una le asignas un nombre.

			–Ya veo. Escribes una lista de nombres. Ivonne...

			–Deportista –Kelly dijo seguidamente–. Le gusta el aire libre.

			–Helena...

			–Sentimental y soñadora –Kelly se estaba divirtiendo–. Intensa vida interior e imaginación delirante.

			–Carlotta...

			–Una juerguista, siempre dispuesta a experiencias nuevas.

			–¿No te confundirás con tantos nombres?

			–No, si a cada uno le asignas una personalidad.

			Removió el café sin mirarla. 

			–Entonces, ¿con quién de los dos te estas acostando? –dijo Jake de repente, refunfuñando.

			–¿Qué?

			–¿Con Carl o con Frank? O con el misterioso Harry que «te echa muchísimo de menos».

			–Piérdete.

			–O con uno de esos chicos que te desnudaban con la mirada.

			–Eres un grosero.

			–Ni hablar. Me gustan las mujeres consecuentes consigo mismas. Ya que puedes, exhíbete y presume. Sé que por casarte conmigo te has perdido muchas cosas. No me da envidia que te diviertas.

			–Y aunque te diese, no cambiaría nada las cosas –apuntó ella.

			–No, desde las diez y media de esta mañana.

			–E incluso antes, de hecho desde... Bueno, no empecemos. Para qué vamos a discutir.

			–¿No vas a contestar a mi pregunta?

			–¿Qué pregunta?

			–¿Con quién te estás acostando?

			–Métete en tus propios asuntos, Jake –dijo sonriendo y acomodándose en el sofá.

			Él hizo una mueca en señal de haber captado la indirecta.

			–Aún tengo la costumbre de pensar que tú eres asunto mío.

			–Ya te acostumbrarás a pensar de otro modo –le dijo, encantadora pero implacable.

			Él pasó un dedo por su hombro desnudo.

			–Yo diría que ahora las cosas son diferentes –murmuró él mientras se fijaba en cómo el brillo del satén resaltaba su pecho–. Me podría poner celoso.

			El entusiasmo de sus ojos era sincero. Por un momento, la antigua Kelly, aquella que saltaba de alegría en cuanto él le hacía el mínimo caso, revivió de nuevo. Pero la nueva Kelly se impuso.

			–No pierdas el tiempo –dijo Kelly con regocijo.

			–¿Estás segura de que estoy perdiendo el tiempo?

			–Muy segura.

			–Entonces, se trata de uno de los que te he dicho.

			–Estás perdiendo el tiempo otra vez.

			–Realmente las cosas han cambiado; solías contármelo todo –dijo retirando la mano.

			–Eso era cuando no me pasaba nada interesante. Solía romperme la cabeza cuando volvías de Egipto o de Burundi, pensando en algo que contarte sobre la casa o mi trabajo que no te matase de aburrimiento. Entonces te veía en la televisión hablando sobre cosas fascinantes de países remotos, y me daba cuenta de que yo te había contado mi discusión con el basurero.

			–Quizá me gustase oír cosas sobre el basurero; era la realidad diaria. Me ayudaba a mantener los pies sobre la tierra.

			–Y quizá yo estaba harta de ser «tus pies en la tierra». Viajaste por los dos, yo solamente era tu conexión con la realidad.

			–Pero esta noche, ni siquiera te he reconocido –protestó–. Dejé a una bibliotecaria y ahora me encuentro a una «mamita provocadora».
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